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Beauville Rehuye un 
Cuestión Personal 

Habiendo sido groseramente 
injuriado por "el señor Gustavo 
González Beauville, con moti. 
vo de una polémica que venía-
mos sosteniendo, en la tarde 
de ayer hube de plantearle una 
cuestión de honor, dirigiéndo-
le la siguiente carta a dos 
queridos amigos y compañe-
ros. 

Habana, mayo 31 de 1927. 
Sres. David Aizcorbe y José León, 

Presente, 
Queridos amigos y compañeros: 

Habiendo sido gravemente inju-
riado desde las columnas de "He-
raldo de Cuba" por su Director, el 
señor G. González Beauville, en us-
tedes delego para que recaben del 
aludido señor una amplia repara-
ción conforme al Código del Honor. 

A juzgar por ciertas frases del 
señor Beauville, éste tratará de re-
huir todo encuentro personal, escu-
dándose en mi condición de Maes-
tro de Armas. Quiero aclararles que 
antes que profesional de la esgrima 
soy profesional de la pluma, extre-
mo éste que puede probarlo mis 18 
años de dedicación constante al pe-
riodismo. Tengo publicado libros en 
prosa y verso y he figurado, unas 
veces como Jefe y otras como re-
dactor en casi todos los diarios de 
la Habana. El pfopio Sr. Beauville 
sabe que ya yo era redactor de "He-
raldo de Cuba" en una época en la 
que él sólo desempeñaba allí las hu-
mildes funciones de empleado de la 
Dirección. 

Creo oportuna la aclaración pre-
sente, ya que en su suelto injuria, 
el tantas veces citado señor Beau-! 
ville se cree excusado de toda pre-
paración por ser yo, a más de pe-
riodista Maestro de Armas. 

Confiando en su pericia y caballe-
rosidad confio en sus manos este 
asunto que tan hondamente viene 
a herirme en mi honorabilidad. 

Sin otro particular, soy de uste-
des affmo. amigo y compañero, 

Roger DE LAURIA. 

Habana, mayo 31 de 1927. 
Sr. Roger de Lauria. 
Querido amigo y compañero: 
En la noche de hoy hemos visita-

; do al señor Gustavo González Beau-
ville Director de "Heraldo de Cu-
ba," para que en tu nombre, y como 
nos pedías en la carta que nos en-
viastes confiriéndonos tu poder, pe-
dirle una rectificación o una aclara-
ción por medio de las armas. 

El señor Beauville nos manifestó 
correctamente que ya había puesto 

'ose asunto en manos de los tribuna-
les de justicia, para que fallaran por 
las ofensas que él estima contenidas 
en el trabajo periodístico que vió 
la luz en UNION NACIONALISTA'" 
y del que te has declarado autor y 
único responsable. 

Como quiera que el señor Beauvi-
lle se acoge al derecho que le con-
fiere el Código del Honor—Sán-
chez Navarro, capítulo IV, Regla 
3a. —estimamos que nuestra mi-
sión ha concluido, lo que ponemos 
en tu conocimiento. 

Siempre a tus órdenes en lo qu;' 
! gustes mandarnos. / 

José León. / ¡ 
David Aizcorbe. 

Como quiera que el señor Beauvi-
lle no puede alegar razón alguna de 
peso, para rehuirr la cuestión plan-
teada, sólo su actitüd, en este caso 
como en muchos de su vida, la jus-
tifica el miedo. 

Qliero en este caso que la opi-
nión juzgue, dando a Dios lo que sea 
de Dios y al César lo que es de 

Roger DE LAURIA. 

El señor Beauville, rehuyendo la 
cuestión planteada, al ser visitado 
por mis amigos les explicó que no 
quería acudir al terreno conmigo, 
habiendo adoptado por acusarme de 
injurias, rompiendo con viejos y 
s a g r a o s cánones periodísticos ante 
un Juez Correccional. 

Con tal motivo, los señores León 
y Aizcorbe hubieron de dirigirme la 
siguiente carta: 


